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Discapacidad y Barreras.

Cuarto premio: “En un mundo papelera también hay cojera”



Había una vez, en una papelera, un mundo de papel. Todo era blanco. De vez en cuando se veían coches de cartón marrón, casas de cartulinas coloridas, etc. En ese mundo extravagante, todos eran felices. Todos menos uno. Era el abuelo de Papelito II, el príncipe. Desde que le atropelló un coche, se quedó cojo. Papelito intentaba ayudarlo. Dos años después del suceso, lo volvieron a atropellar. La silla de ruedas que utilizaba rompió, y con ella la segunda pierna. Papelito, desesperado, intentó que su problema no le afectara. Creó una rampa portátil de cartón, para que pudiese subir escaleras. Los basureros se quejaban de él porque la rampa, con la lluvia y el sol después, se pegaba a las escaleras y se secaba.


Hicieron huelga y manifestaciones contra las rampas de cartón portátiles. Papelito pensó hasta dar con la solución: rampas fijas. Esta idea se la propuso a su padre, Papelito I. Este aceptó. Pero hubo un inconveniente: con la lluvia, los obreros no podían trabajar. Además, costaría más del presupuesto que el Rey tenía. Por eso, todos los habitantes del mundo de papel quisieron ayudar a su antiguo Rey, muy querido por todos, y pusieron el dinero que faltaba, entre todos. Después de la primavera, los obreros empezaron a trabajar. Tardaron cinco años en construir todas las rampas. Pero, meses después hubo una guerra. Destruyeron sus enemigos, los hombres de goma, muchas de las edificaciones del reino, incluidas todas las rampas. Por suerte, los hombrecillos de papel ganaron la guerra. Sobrevivieron pocos, como en todas las guerras. Entre los supervivientes estaban Papelito II y su abuelo. Tardaron otros diez años en reconstruir la ciudad, ya que eran pocos los obreros. A la mitad de las obras, el abuelo de Papelito II murió. Y en su honor esculpieron una estatua de cartón piedra en la que estaba él en su silla de ruedas subiendo una rampa. Además, repararon todas las rampas para que nadie jamás tuviese problemas para subir las escaleras. Desde ese día, los científicos de papel de esas tierras inventaron sistemas para eliminar defectos físicos y mentales. Aquel mundo contenía unos secretos muy escondidos, reflejados en los habitantes de ese lugar: amistad, amor y lo más importante, la felicidad. Ahora era un mundo sin barreras para los discapacitados.
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